

Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe


PROYECTO DE Comunicación
La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo Nacional, deje sin efecto las Resoluciones 114/06, 209/06 y 210/06 del Ministerio de Economía y Producción de la Nación, mediante las cuales se suspenden las exportaciones de carne vacuna.

Por otra parte que el Poder Ejecutivo Provincial convoque al conjunto de los actores productivos y políticos, para formular una propuesta que garantice el consumo de carne en el mercado interno y la continuidad de las exportaciones.

Sr. Presidente:

El día 8 de marzo del corriente año, el Gobierno suspendió las exportaciones de carne por 180 días. Esta medida, fue la respuesta del gobierno nacional a una escalada de precios por kilo vivo que se verificó en el Mercado de Liniers, los días anteriores (una variación del 17,4 y 19,3 por ciento para el kilo vivo de novillo y novillito, respectivamente) hizo dos excepciones: los embarques ligados a la cuota Hilton, que son de aproximadamente 28.000 toneladas, y los acordados en convenios de país a país, como, por ejemplo, la carne que se envía a Venezuela. Además de esta impactante determinación se subieron del 5% al 15% las retenciones a los envíos de carne con hueso o termoprocesadas.

Lo sucedido se encontraba circunscripto en una cresta de tendencias de largo y corto plazo en los mercados; intervinieron a su vez, factores externos imprevistos que, a menudo, desacomodan las predicciones de analistas y las regulaciones de funcionarios sobre cantidades y precios, tales como el aumento de demandas, etc. 

La Sociedad Rural Argentina advirtió en aquel momento que 585 millones de dólares y 280.000 toneladas sería la pérdida estimada a nivel nacional, como consecuencia de la decisión del gobierno de proscribir las exportaciones de carne vacuna, por un plazo de 180 días. 

Se pronosticó además que estas pérdidas, anualizadas, sumarían más 1.170 millones de dólares; si se tiene en cuenta que las exportaciones de carne argentina en 2005 rondaron un monto de 1.400 millones de dólares, las medidas aplicadas afectarían el 83,6 % de las exportaciones. Rusia, Israel, Italia, Reino Unido, Países Bajos, Argelia, España y Ucrania son los principales mercados que quedarán comprometidos, algunos de ellos de manera irrecuperable, sin enunciar que la demanda de los mercados incipientes será perdida de manera insoslayable. 

El pasado 31 de Marzo se anunciaron nuevas medidas implementadas a través de las resoluciones 209 y 210 del Ministerio de Economía y Producción, que amplían el alcance de la suspención de exportaciones, incorporando al ganado bovino en pie, las carnes bovinas procesadas y las conservas de carne bovina.

Es imprescindible recalcar, aunque en proyectos anteriores de mi autoría, como el registrado en el Expediente Nº 16319 UCR, se ha expresado, que el precio de la carne al consumidor no depende directa ni únicamente de las exportaciones. Esta medida presenta sin dudas muchos más inconvenientes que beneficios, y está previsto que la situación desfavorable se agudizará en el mediano y largo plazo, terminando por retrotraer, a estados que se creían superados con esfuerzo e inversión, el desarrollo del sector.

Es necesario para ello realizar un análisis de los motivos e intenciones del gobierno en este aspecto. Versaremos para ello sobre algunos puntos que la Ministra de Economía y Producción de la Nación expresó en Conferencia de Prensa el 31 de Marzo: 

“La suspensión de exportaciones de carnes se adoptó como una medida extrema, como una medida de emergencia, en función de la alta demanda del mercado internacional por situaciones especiales también” 

Debemos contemplar ante esta afirmación que en todo el periplo de la cadena de valor de la carne existen variables para argumentar las presiones que pueden afectar los precios al consumidor. Más allá de los factores externos que ocasionaron mayor demanda, tales como la aftosa en Brasil, la gripe aviar en Europa y el ingreso de Rusia como un comprador con posibilidad de adquirir grandes volúmenes, los precios actuales no tienen proporción directa con la rentabilidad de las exportaciones, influyen por ejemplo: un stock ganadero que no creció lo suficiente para responder a la situación actual; la gravísima falencia de la inexistencia de un plan ganadero sustentable, la sucesión de desiciones administrativas que no conforma una política y estrategia definida para el sector; las medidas que interfieren en el ciclo biológico y económico de la ganadería; en síntesis un cúmulo de ineptitudes y acciones políticas que profundizan los conflictos de intereses y amplían las brechas que impiden negociaciones sectoriales.

Por otra parte la Ministra expresó “Nosotros queremos ser muy claros es en que estas medidas no han afectado en absoluto a la rentabilidad del productor agropecuario. El productor ganadero tiene una muy buena rentabilidad, creo que la simple referencia que hice recién a la evolución de los precios entre el ganado, la carne y los índices promedio generales dan una variación positiva para el sector ganadero muy importante. Evaluamos que estas medidas no van a tener ningún impacto y queremos continuar con la política que hemos adoptado de defender el consumo de los argentinos a precios razonables. El sector tiene que razonar, tiene que entender que primero está el interés nacional y no el interés del sector, tienen que entender que los consumidores argentinos tienen derecho a consumir carnes a precios accesibles y eso es lo que estamos tratando de lograr. No estamos en contra de la producción, ni siquiera estamos en contra de este sector en particular, es simplemente que queremos ordenar el sector para que se dé lo que se da racionalmente en otros sectores, que la oferta interna permita el abastecimiento del mercado a precios razonables”

En primer término no se puede pretender organizar un sector sin delinear una política que garantice su sustentabilidad, puesto que no podemos pensar que sólo hablamos de los intereses de un grupo de propietarios sino de todo el espectro social que la producción de este tipo moviliza y sostiene. 

Por otra parte no se puede afirmar que la rentabilidad no ha sido afectada cuando ya verificamos suspensiones y vacaciones anticipadas a empleados de frigoríficos de nuestra provincia de Santa Fe. 

En tercer lugar (pero una nota primordial a la hora de entender la ineficacia de las resoluciones y el deber de intervenir desde esta Cámara de Diputados en función de dejarlas sin efecto), se debe instrumentar en primer término un sistema coordinado de relevamiento y análisis de todos los factores intervinientes en la constitución de la cadena de valor para implementar medidas que no vayan en desmedro de las potencialidades de desarrollo de poblaciones como la de nuestra provincia y de la Región centro en su conjunto, que han tenido un rol tan protagónico en la recuperación del Producto Bruto Interno nacional. Permitir que se avance en la aplicación de instrumentos de retracción de las economías regionales como la nuestra sería una estocada de alcances aún inestimables para Santa Fe. 

El diputado Hermes Binner, a nivel nacional, en sintonía con estos principios, pidió que el Ejecutivo informe cuál es la relevancia que el Gobierno le adjudica a la demanda externa, a los precios internacionales, a la oferta interna de ganado y a los márgenes de rentabilidad de otros actores; con el fin de explicar los aumentos de precios de los últimos meses. En el marco del mismo proyecto solicita que se informe sobre cuánto deberían bajar los precios y cuales son los plazos que se proyectaron para flexibilizar la prohibición de exportar. Por último exige que se informe el impacto de las resoluciones en términos de costo para el erario público y para los sectores de la cadena de valor como resultado de la suspensión de exportaciones. 

La situación es a todas vistas insostenible, menores ingresos por retenciones, mayores costos en el sistema financiero, mayores costos políticos y sociales por el desempleo. El interés por dejar sin efecto las resoluciones no es el interés de un sector, es el interés de las familias argentinas y de las familias santafesinas en particular. La carne en la mesa familiar no se garantiza con medidas especulativas sino con una política integral, de ingresos y de precios.

Por lo expuesto solicito a mis pares me acompañen en la aprobación del presente proyecto.

